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 ESTILO DE VIDA DE LOS SACERDOTES

- Estar disponible para, junto al párroco o el sacerdote
responsable de la comunidad, prestar el apoyo necesario a su

acción, sobre todo en las obras sociales que dinamiza.
 

- En la propia comunidad, promover un encuentro de reflexión
y formación sobre las exigencias que hoy se ponen al
ministerio sacerdotal, con testimonios de sacerdotes.

 
- Promover, en la comunidad, un momento de oración

centrado en el Corazón de Jesús, motivando a los presentes
a entusiasmarse con el seguimiento de Jesús, pobre y

humilde.

En este mes de junio, dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, el Papa nos
propone en su intención la oración por los sacerdotes. En su intención vemos dos
movimientos: uno para la vida personal de los sacerdotes: una invitación a una
vida simple y despojada, a semejanza de Jesús; y otro hacia fuera, hacia los más
pobres, trabajando activamente con ellos.
Este mes se pide a los sacerdotes un mayor testimonio de Cristo pobre, que se
hace cercano a los pobres. Debemos agradecer tantos ejemplos de sacerdotes,
verdaderos pastores a semejanza del Buen Pastor, que viven abnegadamente su
vocación y servicio a las comunidades que les son confiadas. ¡Tantos buenos
sacerdotes que, en sus comunidades, realizan obras admirables de apoyo a los
más necesitados! ¿Nos damos cuenta de estas actitudes y apoyamos a los
sacerdotes en sus misiones?
Pero también es verdad que encontramos ejemplos de sacerdotes que no
muestran una coherencia externa con la pobreza pedida a los discípulos de
Jesús. Pidamos al Señor este mes que la relación personal con Cristo transforme
a los sacerdotes en ejemplos vivos del Evangelio. Y no nos olvidemos de unirnos
en oración a ellos y estar disponibles para colaborar en la exigencia de su
vocación, tantas veces vivida en soledad y con dificultades.

D E S A F Í O S

esteP A R A M E S

Por los sacerdotes, para que, con la sobriedad y la 

humildad de sus vidas, se comprometan en una 

solidaridad activa hacia los más pobres.

 
Señor Jesús, Buen Pastor: Tú llamas a los sacerdotes a ser, en el mundo y en la

Iglesia, señales de tu presencia, de tu caridad y de tu perdón.
Te pedimos que los sacerdotes se sientan apoyados por nuestra amistad y oración.

Que cada sacerdote se sienta más apasionado por Ti y por tu estilo de vida, 
pobre y al servicio de los más pequeños.

Ayuda a los sacerdotes que viven en mayores dificultades
y que su corazón sea cada vez más semejante a tu Corazón.
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